
1ª lectura: Hch 6, 1-7 
En aquellos días, al crecer el número de 
los discípulos, los de lengua griega se 
quejaron contra los de lengua hebrea, 
porque en el servicio diario no se aten-
día a sus viudas. Los Doce, convocando 
a la asamblea de los discípulos, dijeron:–
No nos parece bien descuidar la palabra 
de Dios para ocuparnos del servicio de 
las mesas. Por tanto, hermanos, esco-
ged a siete de vosotros, hombres de 
buena fama, llenos de espíritu y de sabi-
duría, y los encargaremos de esta tarea: 
nosotros nos dedicaremos a la oración y 
al servicio de la palabra. La propuesta 
les pareció bien a todos y eligieron a 
Esteban, hombre lleno de fe y de Espíri-
tu Santo; a Felipe, Prócoro, Nicanor, 
Timón, Parmenas y Nicolás, prosélito de 
Antioquía. Se los presentaron a los 
apóstoles y ellos les impusieron las ma-
nos orando. La palabra de Dios iba cre-
ciendo y en Jerusalén se multiplicaba el 
número de discípulos; incluso muchos 
sacerdotes aceptaban la fe. 

Palabra de Dios 
Salmo 3217 
Que tu misericordia, Señor, venga 
sobre nosotros, como lo esperamos 
de ti. 
 
2ª lectura: I Pe 2, 4-9 
Queridos hermanos: Acercándoos al 
Señor, piedra viva rechazada por los 
hombres, pero elegida y preciosa para 
Dios, también vosotros, como piedras 

vivas, entráis en la construcción de una 
casa espiritual para un sacerdocio santo, 
a fin de ofrecer sacrificios espirituales 
agradables a Dios por medio de Jesucris-
to. Por eso se dice en la Escritura: «Mira, 
pongo en Sion una piedra angular, elegi-
da y preciosa; quien cree en ella no que-
da defraudado». Para vosotros, pues, los 
creyentes, ella es el honor, pero para los 
incrédulos «la piedra que desecharon los 
arquitectos es ahora la piedra angular», 
y también «piedra de choque y roca de 
estrellarse»; y ellos chocan al despreciar 
la palabra. A eso precisamente estaban 
expuestos. Vosotros, en cambio, sois un 
linaje elegido, un sacerdocio real, una 
nación santa, un pueblo adquirido por 
Dios para que anunciéis las proezas del 
que os llamó de las tinieblas a su luz ma-
ravillosa. 

Palabra de Dios  
 
Evangelio: Jn 14, 1-12 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípu-
los:–No se turbe vuestro corazón, creed 
en Dios y creed también en mí. En la ca-
sa de mi Padre hay muchas moradas; si 
no, os lo habría dicho, porque me voy a 
prepararos un lugar. Cuando vaya y os 
prepare un lugar, volveré y os llevaré 
conmigo, para que donde estoy yo estéis 
también vosotros. Y adonde yo voy, ya 
sabéis el camino. Tomás le dice:–Señor, 
no sabemos adónde vas, ¿cómo pode-
mos saber el camino? Jesús le responde:
–Yo soy el camino y la verdad y la vida. 
Nadie va al Padre sino por mí. Si me co-
nocierais a mí, conoceríais también a mi 
Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis 
visto. Felipe le dice:–Señor, muéstranos 

al Padre y nos basta. Jesús le replica:–Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no 
me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: 
«Muéstranos al Padre»? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? 
Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece en 
mí, él mismo hace las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre en mí. Si 
no, creed a las obras. En verdad, en verdad os digo: el que cree en mí, también 
él hará las obras que yo hago, y aun mayores, porque yo me voy al Padre. 

Palabra del Señor 

Palabra de Dios . 

ORACIÓN POR  
TODAS LAS MADRES 

DEL MUNDO  
Señor: Tú también tienes una Ma-
dre. La tuya está en el cielo. Es 
María, pero en algún tiempo estu-
vo en la tierra. Ayúdanos. pues, a 
pedir por nuestras madres, aun-
que tú no necesitas pedir por la 
tuya. Ellas -nuestras madres- 
siempre están pidiendo por noso-
tros. Justo es que nosotros algu-

na vez pidamos por ellas. 
 
 Oremos por las madres que lo han dado todo, hasta 
el alma, por aquellas que en humildes sacrificios se en-
tregan y siguen dando hasta morir.  Oro finalmente por 
mi madre, por los valores que inculcó en mi ser, por ca-
da momento entregado, por llevarme a conocer a Dios, 
por su silencio, por sus palabras, por sus abrazos, por 
sus miradas. Oro a Dios por su presencia y elevo mis 
manos al cielo, dando gracias por su amor y por su en-
trega. Amén. 

GRACIAS MAMÁ. UN AVE MARIA PARA ELLA 
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Acción de gracias 
Ahora comprendo la necesidad  
de volver a ti;  
ábreme la puerta,  
porque estoy llamando;  
enséñame el camino  
para llegar hasta ti.  
Solo tengo voluntad.  
Sé que lo caduco y transitorio  
debe despreciarse  
para ir en pos de lo seguro y eterno.  
Esto hago, Padre, porque esto sólo sé  
y todavía no conozco el camino que lleva 
hasta ti.  
Enséñamelo tú, muéstramelo tú,  
dame tú la fuerza para el viaje.  
Si con la fe llegan a ti los que te buscan,  
no me niegues la fe;  
si llega con la virtud, dame la virtud;  
si llega con la ciencia, dame la ciencia.  
Aumenta en mí la fe, aumenta la esperanza, aumenta la caridad.  
¡Oh, cuán admirable y singular es tu bondad!  

E l evangelio de hoy, según Juan, recoge uno de los discursos de revela-
ción más profundos de su obra, situado en el contexto de la última ce-
na como despedida de Jesús a sus discípulos.  

 En este momento decisivo, Jesús comparte lo esencial de su vida y de 
su misión: una existencia entregada a los demás. Se presenta a sí mismo co-
mo «camino, verdad y vida», afirmando además su unidad con Dios Padre. 
Estas tres dimensiones no son ideas abstractas, sino realidades que se viven. 
El camino es para avanzar hacia una meta; la vida, para experimentarla plena-
mente; y la verdad, entendida en sentido bíblico, es algo que se realiza en la 
práctica como bondad y autenticidad.  
 Todos buscamos precisamente eso: un sentido que nos conduzca a la 
felicidad, una verdad que dé consistencia a nuestra vida y una vida que 
deseamos plena y duradera. Jesús afirma que nadie llega al Padre sino por Él, 
revelando así a un Dios cercano, no abstracto, sino Padre. Este lenguaje ex-
presa una verdad central: el acceso a Dios pasa 
por la experiencia de Jesús y la confianza en su 
palabra.  En un mundo marcado por la confu-
sión y el cansancio, esta propuesta no es teórica, 
sino profundamente vital. Jesús se presenta como 
respuesta a nuestras búsquedas más hondas, 
acercándonos a un Dios que no deja desampara-
do, sino que acoge con ternura. Así, la fe se con-
vierte en una experiencia humana, accesible y 
transformadora. MÁS INFORMACIÓN EN: www.parroquiasantoninodecebu.es 

cebu@archimadrid.es - www.parroquiasantoninodecebu.es -  915331033 

Francisco de Asís: 
 

UNA SEMILLA DE VIDA 
ETERNA 

 

Mes de Mayo.  
Mes de la Virgen  

Maria. 
 

Todos los días a las 
19,30 h tendremos el 
rezo del santo rosario 
y después el ejercicio 
del mes de mayo. Es-
tamos todos invita-
dos.  




